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En Brúñele corrígieron 
las deficiencias de la Gran­
ja, y en A ragón, las de 
Brúñete. ¡Adelante hacia la 
victoria! ¡Tengamos fe en 
nuestro Ejército gue va ca­
pacitándose cada vez más!

La  o fe n s iva 'd e  nuestro E jé r c ito  p o p u la r en e l fre n te  de A ra g ó n , 
ofensiva  que después de tom a r im porta n tes  pueb los ha en filad o los 
cañones de la  lib e rta d  y  de la  R ep ú b lica  con tra  e l co ra zón  dé Z a ra ­
goza , se presta  a im porta n tes  consideraciones, que  hem os de hacer 
resa ltar,

Prim eramefTíte se ha dem ostrado que  la pesad illa  de A ra g ó n  no  
es a lgo  in fra n qu ea b le  pa ra  nosotros los luchadores d e l pu eb lo , y  so­
b re  tod o  que e l E jé rc ito  de la  R ep ú b lica , en un ren a c im ien to  c re c ie n ­
te  de sus fuerzas , no s'e ha anqu ilosado en las consignas de m e jo ra ­
m ien to  que a d ia r io  se d e jan  sen tir  €¡7»' las co lum nas de la  Prensa  y  los 
bole tines  m ilita res . Se ha hecho bien pa ten te  e l re s u rg ir  de nuestras 
armas. Se ha dem ostrado tam b ién  que  s iem pre  que  d e ja m oé  la  p e li­
g rosa  in a ctiv id a d  de la  defens iva  y  vam os en  busca d e l repugnan te  
en em igo  que tenem os de lan te  coíív tod o  e l a rd or d e  ofensiva, qu e  nos. 
cabe, nos vem os asistidos p o r  las más resonantes v ictorias .

P o r  eso ŷ  no en le ja n o  d ía — cuando nuestras ofensivas se p ro ­
d iguen  sim u ltáneam ente en tod os  los fren tes  de la  lib e rta d , la  vida  
e fím e ra  y  c r im in a l d e l fascism o tendrá  sus m om en tos  contados fa ­
ta lm ente .

En las operaciones de L a  G ra n ja  ya dejam os sen tir é l peso de 
nuestra  fu e rza  a las tropas del fascio . E l tr iu n fo  n o  fu é  co m p le to , es 
d e c ir , com o  nosotros hub iéram os deseado, d eb id o  p r in c ip a lm en te  a 
d efectos  de ca p a cita c ión , que un estud io conscien te d e l a rte  m ilita r  
subsanó después, com o  se v ió  c la ra m en te  en B rúñ ete , én  Q u ijo rn a  '■  
o tros  pueb los d e l oeste de M a d rid .

E n  la  ofensiva  que h ic im os en las operaciones de B rúñ ete , más 
preparad os aún, habiendo dado unos pasos más en nuestra p re p a ­
ra c ión  técn ica  de la  gu e rra , los  resultados fu e ro n  m ás defin itivos  
pa ra  nuestras armas.

A ú n  hem os h incado un ja ló n  más a len ta d or en la  h is to ria  de nues­
t r o  E je r c i to :  la  o fensiva  en e l sec to r E s te , que ha puesto  en ir re p a ­
ra b le  p e lig ro  a la  ca p ita l d e l E b ro  y  tam bién , de rechazó , a esos 
fa lsos (ítabusn que  se llam an  T e ru e l y  Huesca. o

in d u d a b lem en te , un E jé rc ito  fu e r te  y  capaz está en m archa . Este ' 
E je r c ito  jo v e n  d e l pu eb lo , d iscip linad o, po ten te  y  a dm irado, ha co m ­
p ren d id o  ya de una m anera  in te g ra l que  las me® am plias  pos ib ilid a ­
des de p e r fe cc ió n  están en un estud io con c ien zu d o  y  re g u la r d e l a rte

«« m uchas de nuestras unidades, 
donde la  C A P A C IT A C IO N  D E  L O S  M A N D O S  N O  S O L O  S Ü P E R IÓ

E s t¿  hace que  nosotros ¡os soldados nos a fe rrem os  más y m ás a 

d e^ a  desofacíón  defín itiüa  sobre las tropa s  d e l crim ect y

N u es tro  E jé r c ito  estudia. H a  com p ren d id o  e l v a lo r  d e l estud io. 
D e  ja s  expertenejas de la  v.da de las tr in chera s  ha sacado io d o  e l

d ííT m  t y  'o* m ism os acciden tes  d e l te rre n o ,
d ig cm o s lo  asi, le  han ob liga d o  a capacita rse técn ica m en te
. n J  ?  ca p a cita c ión  ya ta n  adelantada, se ha d e ja d o  sen tir hoy  
sobre la  m ezco la n za  tra id o ra  de la  invasión  en  los  va lles d e l E b ro , 
m anana, gracias a una ofensiva  d efin itiva , que tod o  antifascista  debe

""^^^t e n V a m o s  F E  e n n u e s t Í% ^ e ^ ^ ^  Í a r a z a
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llütllCIIIII EL inilFIIEIlSII l U E s i m
Nosotros comprendemos que el me- 

^ o  más eficaz para combatir la  incul­
tura es con la  creación de Rincones de 
Cultura, Escuelas, periódicos j ú r a l e s ,  
etcétera, es decir, con todo aquel me­
canismo que sirva para popularizar los 
pensamientos.

Los muchachos ven con a ^ a d o  una 
Escuela o Rincón de Cultura, pues pa­
san un rato entretenido con su cam ara­
da maestro, explicándole éste todos los 
conocimientos que posee.

Existen en la  actualidad bastantes 
Rincones de Cultura en todas las unida­
des de la  Brigada. A sí tenemos;

En e l 121 B atallón existen cuatro 
Rincones de Cultura, todos ellos confor­
tables y  con buen m aterial pedagógico, 
social y  Juegos recreativos: «parchisses», 
dominós, ajedrez, etc. En el 122' B ata­
llón h ay cinco EÍscuelas, dándose clases 
para los analfabetos dos horas diarias. 
E ste  Batallón puede decirse que es más 
desarrollado oulturalmente. E xactam en­
te  lo mismo que el anterior: tiene abun­
dante m aterial. E n  cada Escuela existe 
Su correspondiente periódico muraL En 
él colaboran todos loa que integran el 
Batallón con gran  ardor e  interés. El 
que m ás analfabetos poseía puede decir­
se que es este Batallón, pues todo o casi 
todo él se compone de cam aradas cam ­
pesinos, obreros manuales, etc. Se ha 
dado a  este B atallón una buena paliza 
a la  incultura, gfraclas a  la  eficaz cola­
boración del cam arada comisario y  el 
miliciano de Cultura. C ada compañía 
tiene su correspondiente cajón-biblio­
teca, donde se cobijan los libros, tinta, 
etcétera, en momentos de traslados, re­
levos, etc. Se puede m anifestar que es 
seguram ente uno de los que m ás m a­
terial pedagógico y  recreativo poseen, 
pues en la  actualidad cuenta con 50 
«sparchisses», balones para cada compa­
ñía, libros, cuadernos, etc. No ocurre 
igual en el 124 Batallón, pues por ha­
berse incorporado reclutas nuevos tiene 
gran  número de analfabetos.

E l m aestro tiene el máximo interés 
por enseñar todos aquellos conocimien­
tos que por azares de la  vida los posee.

E sta  es la  fo iro a  de que nos hemos 
valido para dar el m ayor impulso a  la 
propaganda cultural en esta unidad. 
Antes de verificarse esta labor existia, 
aproximadamente, de un 35 a  40 por 100 
de analfabetos. E sto  asombró a  los man­
dos m ilitares y  políticos, que inm ediata­
mente prestaron toda su colaboración 
para com batir la  incultura. Dió, como es 
lógico, un resultado halagüeño, pues, en 
arm onía con los milicianos de la  Cultu­
ra— enviados por el M inisterio de Ins­
trucción Pública— , la  dejaron bastante 
reducida; es decir, que empezaron a  ha­
cer una labor de zapa con todo el en­
tusiasmo juvenil que tenían, y  aquel 
porcentaje lo dejaron reducido a  un 14 
por 100. E l estadillo que a  continuación 
adjuntamos dem uestra la  veracidad de 
nuestras afirmaciones.
MILICiftSDtUCULTURA Frente del Centro31 8RI6A0A MIXTA 2.» Oifíslón

Estado cultaral de los soldados en
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bién ensalzan y  engrandecen de tal for­
m a la  cultura, que se dan clases en la 
población civil de estos lugares, como 
ocurre en el pueblo de N avacerrada, 
donde el miliciano de Cultura de Muni­
cionamiento da clases a  32 niños (22 de 
los cuales son analfabetos) y  48 niñas 
(16 analfabetas).

E sta  es la  labor tan interesante y  pri­
mordial que realizan a  la perfección co­
m isarios y  maestros en su cruzada va­
liente contra el analfabetismo, cuya li­
quidación en las filas de nuestro E jérci­
to  popular ha de ser un hecho en plazo 
m uy breve.

¡Cam arada combatiente! E studia e 
instrúyete, y  así comprenderás el día de 
m acana tus derechos y  obligaciones. De­
mostremos una vez más al mundo que 
dice llam arse de la  equidad que nosotros, 
los que defendemos la  libertad y  la  in­
dependencia de nuestra querida Espa­
ña, tenemos derecho a  la  instrucción, 
y  iK>r eso mismo es por lo que lucha­
m os: PO R Q U E A N T E S  NO NOS L A  

D A B A N .
B E B O L L E D A

Cerca, m uy cerca estaban situadas 
las dos moradas: una, alta, graciosa 
y  con perfiles m arciales; otra, agacha­
da, cobarde, con paredes llenas de ru­
gosidades y  cubierta de retama.

Dos niños crecían a  la  par; los dos 
vieron la luz el mismo día: uno, po­
bre, humilde, vivaracho; el otro, pa­
rado, empalagoso, tonto. Los dos cum­
plen diez años: uno, todo noblezaf, lis­
to, estudioso, dispuesto a  trabajar; el 
otro, todo brusquedad, tonto y  holga­
zán; lo preparan para hacer el ingre­
so en el Instituto.

Se pasan los años, y  el joven idio­
ta, de risa enferm a y  andares posti­
neros, termina el bachillerato y  el otro, 
pobre, nacido en casa de los criados 
del padre del anterior, se robustecía 
invirtiendo los días en ir  detrás del 
arado, que se encargaba de darle los 
cuartos suficientes al señorito para que 
subiera más y  más, llegando a  desem­
peñar un cargo de dirección en la  pa­
tria  el día de mañana. E l labriego, 
con sed de cultura, leía y  se instruía 
con los libros que e l otro le daba, y  
que, a  pesar de ser inservibles, pare­
cía  que le hacían un gran favor.

Termina el jovencito tísico su carre­
ra de abogado a  fuerza del dinero tra­
bajado por el zagal mozuelo, que acaba, 
ba de salir del Ejército, donde aumen­
taron sus rebeldías al ver que, por ca­
recer de dinero, no pudo exim irse de 
ir, igual que su señorito, que acumuló 
grandes cantidades de triquiñuelas que 
le valieron para llegar a  ser un político 
canalla con una carrera llena de desa^ 
tres.

E l m ilitar ya  cumplido se instruía y  
leía libros revolucionarios que le ense­
ñaban a  seguir el camino para alcan­
zar la  justicia  de la  Humanidad, mien­
tras el abogadillo pcmia desde el Po­
der de manifiesto toda su m ala inten­
ción en contra del proletariado sedien­
to de bienestar. Pronto se vió sorpren­
dido el trabajador honrado por las in­
justicias de su antiguo señorito, y a  que 
fué despedido de su casa, viéndose el 
noble trabajador entre paredes húme­
das y  llenas de tristeza: la  cárcel; 
pero, siempre rebelde y  herido, m ascu­
llaba palabras llenas de rabia y  de ira: 
«Pronto llegará la  ofensiva del pueblo, 
que defenderá sus libertades...»

Y  ya, cam aradas, llegó esa hora di­
chosa para el pueblo trabajador y  hon­
rado. H oy día ocupa un puesto que es 
el orgullo de la  República, pues es un 
jefe  del Ejército popular y  sus conocí, 
m íentos los sabe aplicar ahora a  la 
perfección. E l otro, el señorito, el que 
ha estado siempre explotando al obre­
ro, ha tenido su merecido, pues du­
rante los bombardeos de los fascistas 
a  Madrid murió. ¡Muerto por ellos m is­
mos!

Aquí tienes e l ejemjdo, ¡cam arada! 
Aprovecha y  estudia m ientras luchas 
contra ese bicho repugnante. S é  cul­
to e instruido p ara  que cuando gane­
mos la  guerra no tengas que dejar en 
otras manos lo que tú  mismo puedes 
hacer; verás cómo tendrás todos tus 
derecdios aprendiendo tus deberes.

E loy PLIEG O  MtTÍÍOZ 

Miliciano de la  Cultura de Inten- 
d ^ d a  y  Sanidad.

Miliciano de Cultura de la  Brigada.

La verdadera emancipación humana no se conseguirá sino cuando el 
hombre individual y real, absorbiendo al ciudadano abstracto, se 
haya convertido en un ser social en su vida cuotidiana, en sus tra­
bajos. En un ser que, en una palabra, comprenda la necesidad so­
cialista de la cooperación.
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R E S U M E N
a ) . . . . 208 soldados.
b) . . . . 276 »
c) . . . . 1.241

Observaciones.— a) Analfabetos, b) Se- 
m lanalfabetos. c) C ultura media.

E l glorioso Cuerpo de Comisarios y  
los milicianos de la  Cultura han com­
prendido cuán interesante y  m aravillo­
sa es esta  labor, se han compenetrado 
mutuamente y  en perfecta arm onía se 
han propuesto com batir de tal form a la 
incultura en esta Brigada, que segura­
mente en im corto lapso de tiempo to­
dos, absolutam ente todos, comprende­
rán el porqué de los dones naturales, el 
porqué de la  vida.

No se dedican exclusivam ente a  la 
propaganda cultural dentro de las uni­
dades de esta B rigada, sino que tam-
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P R E S E  N T  E

H O J A  D E L  l a i  B A T A L L O N

A C T I V E M O S  F R A T E R N IZA C IO N , N O
Y o  creo que el 121 Batallón pue'de ser 

m ejor de lo que es. Algunos de los de­
fectos que tenía desaparecieron, y  aho­
ra, m ás libres de esos inconvenientes y  
con un poco de voluntad, podemos a l­
canzar un puesto m ás alto en nuestra 
lucha.

H oy tenemos que perfeccionam os téc­
nicamente. Pero debe ser con voluntad de 
p re n d e r  y  con voluntad de enseñar.

¿ Cuántas veces hemos iniciado las fa ­
mosas clases para cabos y  sargentos? 
H uchas, pero a  los dos dias nos hemos 
cansado, y  por cualquier cosa dejábamos 
de darlas.

Los analfabetos, que empezaban con 
entusiasmo sus primeros pasos en el do­
minio de las letras, decaían a  las pocas 
lecciones; los que se apuntaban para 
am pliar conocimientos no iban a  las cla­
ses, salvo los de M etralla, a  los que se 
puede llam ar jabatos de la  cultura. He 
aquí un ejemplo digno de ser imitado.

He dicho que el Batallón puede ser 
m ejor de lo que es. ¿Cóm o? Activando. 
Queriendo trabajar los unos y  dando fa ­
cilidades desde los mandos. ,

Ha^r que dar clases a  los cabos y  sar­
gen to s Pero ahora, sin interrupciones. 
No importe el cam biar de posiciones. 
Que no sea obstáculo el estar en los pa­
rapetos. En todas partes, cuando se 
quiere, h ay un lugar a  propósito que 
sirva  de escuela. Los oficiales deben te­
ner interés en disponer de buenos au­
xiliares, como son los mandos medios; 
por tanto, su empeño será enseñar lo 
que sepan a los cabos y  sargentos de 
su sección.

A l mismo tiempo, cuando estemos 
descansando, las clases se pueden dar 
en el H ogar del Combatiente, E l te­
niente comandante de la  prim era com­
pañía no tendrá inconveniente en ser 
nuestro profesor. ¿Verdad, cam arada 
Enríquez ?

P a ra  los analfabetos, semianalfabetos 
y  los que quieran de verdad aprender 
un poco más, am pliar sus conocimien­
tos y  elevar su espíritu intelectualm en­
te, está  el cam arada Diana, que, ser '--i 
me ha dicho, está dispuesto a trab«j 
sin descanso, como buen maestro, mi­
liciano de la  Cultura, en beneficio del 
Batallón y, por ende, de la  causa anti­
fascista.

Actividad, Voluntad. Deseo de apren­
der y  de enseñar. E s un deber para con 
nosotros y  con la  patria. Necesitam os 
ser cada día más capaces de supera­
ción. H ay que form ar los cuadros de 
mando que necesita el Ejército. Técni­
ca y  valor.

Salim os dispuestos a  luchar, a sacri­
ficarnos. Luchemos, pues, y  sacrifique­
m os imas horas diarias al estudio.

E l Comisariado y  las M ilicias Cul­
turales son los que deben hacer el m á­
ximo esfuerzo. L as charlas y  las clases 
deben ser atractivas a  la  par que ins­
tructivas.

E l mando m ilitar debe auxiliarles con 
sus facilidades.

Cam aradas todos; El problema es sen­
cillo. ¿Queremos resolverlo? A C T IV E ­
MOS.

SE D A B R E

L a  fraternización es un trabajo de 
zapa del enemigo, y  de éste no hemos 
de querer ni el consejo. E l odio y  la  in­
transigencia deben estar desarrollados 
con Ímpetu en nuestro pensamiento.

Afortim adam ente, ni nuestro E jérci­
to ni el pueblo quieren convenios con el 
enemigo. N os parecerían monstruosas 
aquellas palabras del Convenio de Ver- 
gara: «... hemos convenido que se con­
cluya la  guerra para siempre y  que to­
dos nos consideremos reciprocamente 
como hermanos españoles», r e p e t id a s  
hoy.

N uestras fuerzas morales y  físicas

son inagotables en nuestro asco a l fas- 
d o , que ba aprovechado ladinamente to­
dos los momentos de debilidad nuestra 
para asestam os golpes de muerte. Y  es 
que sabemos que estam os viviendo la 
realidad del «ser o no ser», la  tragedia 
de una lucha a  m uerte en que no pue­
de haber más que uno sólo que viva, 
y  éste, naturalmente, b a  de ser el pue­
blo. jA si lo queremos nosotros! Los In­
diferentes, pocos por ventura, y  los que 
aún poseen la  sensibilidad tan  btirguesa 
de la  pereza mental, no pueden entor­
pecer nuestro camino, sembrado de ru­
gidos de independencia y  de exterminio.

¡No podemos claudicar tan  fácilm en­
te  cuando y a  h ay tantos hombres que
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Buscad e l m ism o o b je t iv o  hasta 
que  lo  log ré is .

han dado su vida por su odio a l fa»* 
cío! Seria una traid ó n  imperdonable, y 
el pueblo español auténtico ea incapaa 
de la  traición.

Y a  son pocos los que dejan de inte­
resarse por la s  palpitaciones de guerra 
que vivim os y  ios que no. han compren­
dido la  eterna realidad social de guerra, 
destrucdón, hambre, dogm a y  tiranía 
que nos ofrece el enemigo, porque el 
sentido de nuestra guerra, guerra de in­
transigencia, es de una claridad meri­
diana. E stá  tan adelantada la  guerra, 
que instintivam ente y a  , nadie piensa en 
fraternizar con el enemigo secular nues­
tro, a  no ser los fascistas que aún viven 
emboscados en la  retaguardia y  de cuya 
rápida liquidación y a  se encargan las 
autoridades que se nombraron al efecto. 
Todo antifascista de la  zona leal dice 
lo mismo: PRATERN IZIACIO N , ¡NO!

Porque están percatados del verdade­
ro carácter de nuestra guerra: de un 
lado, las potencias de la  destrucción, los 
caballos sanguinarios del Apocalipsis, 
la  hez de im a sociedad corrompida, don­
de se dan todos los crímenes im agina­
bles y  cuyo egoísmo y  sádicos instintos 
la  ponen en lo m ás abominable que !a 
N aturaleza h a  dado desde que es. De 
otro lado, el nuestro, un pueblo sano, 
humano, que quiere v iv ir  la  vida como 
deben vivirla  le» hombres y  ansia toda 
la  a legría  de un porvenir de paz y  de 
igualdad.

Y  estas dos fuerzas ¡son irreconcilia­
bles! Son dos instintos, dos m aneras de 
ser  completamente dispares.

¿A caso  puede fratern izar el crimen 
con la  virtud?

¿A ca so  el águila  con el sapo, si no 
es para que éste sea  devorado por aqué­
lla ?

¿A caso  el lobo con el cordero?
¡L a  fraternización es imposible! T an  

imposible como sum ar números hetero­
géneos.

¡Volvam os a  decir que ni jueces, ni 
lobos ni tiranos! N i la  República, ni la  
Dem ocracia, ni la  Libertad, ni la  Revo­
lución ni todas esas concepciones pro­
gresivas de la  Humanidad pueden ar­
m onizar ni rem otam ente con lo podri­
do de la  H istoria, con lo que siempre 
ha sido una rémora, un crimen, un ab­
surdo...

P o r eso hemos de decir una vez más: 
FR A T E R N IZ A C IO N , ¡¡NOM

Lutgardo P E R E Z
Prim era compañía.

A  los oficiales y a las clases
Qn>¡='era hab’aro.s personalmente; pe­

ro ante la  imposibilidad de conseguir 
esto, espero que m e dispenséis, si algún 
error involuntario com etiera en estas li­
neas, en las que quiero hablaros un po­
co de nuestros cam aradas soldados na­
cidos del ambiente revolucionario, como 
nosotros.

E stos proletarios m ilitares, creados 
en este doble aj^ecto en aquella fecha 
inolvidable del 14 de jubo del pasado 
año, son k)s que a l grito  de ¡U. H. P .! 
taponaron las  brechas que produjo el 
fascism o. Son, por tanto, los libertado­
res del territorio leal.

E l soldado revolucionario e s  el epilo­
go  de la  creación de este Ejército, d ig­
no de figurar en los anales de la  His­
toria.

Pero este scddado dehe educarse mi­
litarm ente. Debemos imponernos el de­
ber de corregir algunas de las torpezt^ 
que por ignorancia se com eten en las 
acciones guerreras. P ara  ello se Impo- 
ne la  capacitación m ilitar, deearrolladá 
con los cursillos y  las  charlas de los de­
lg a d o s .

H ay que hablar de esto sin interrup­
ción para que el soldado se fam iliarice 
con los asuntos m llitarea E sta  instruc­
ción teórica es m uy aprovechable en 
cam paña y  desarrolla la  disciplina, que 
es la  base de toda buena organización.

Nosotros, los oficiales, debemos, por 
todos loe medios a  nuestro alcance, pre­
dicar con el ejemplo y  saber ser enérgfi- 
cos cuando asi ,1o requiera el 'nmmento.

E n  asuntos dé servicio hemos de com­
portarnos como las Ordenanzas m ilita­
res nos ordenan. De esta m anera estoy 
plenanfente convencido de que el sol­
dado tom ará nuestra escuela y  llegará 
a  fo rjar un Ejército tan disciplinado 
que no solamente será envidiado, sino 
que será el sostén de nuestra patria.

¡V iva el E jército  del pueblo!
¡V iva la  República!
Vuestro compañero, que os saluda 

afectuosamente,
Ernesto R O SA D O  

Capitán de la  segunda compañía 
del 121 Batallón.
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h o j a  d e l  i s a  B A T A L L O N

Q U ER EM O S L U C H A R
- Eatam os en la  trinchera, estamos des­
cansando. Dondequiera que estemos, sólo 
se oye esta palabra: «Guardabosques», 
que v a  de boca en boca, de compañía en 
com pañía y- de batallón en batallón, co­
mo si fuese un reguero de pólvora. De 
todo esto y a  se ha escrito algo; pero de 
lo que no se ha escrito nada es del des­
contento que hay, tanto entre oficiales 
como entre clases y  soldados.

No porque sean malos los jefes que

tenemos, nada de.eso, sino por la  com­
pleta inactividad a que nos tienen so­
metidos; y  es bueno hacerles saber que 
nunca estuvimos m ás contentos que 
cuando se nos mandó movernos para ir 
a L a  G ranja, y  nunca tan enfadados co­
mo cuando se nos mandó retirar sin 
haber podido dem ostrar nuestras ansias 
de luchar. Y  así vem os con desagrado 
que en el momento que cualquiera se 
entera que piden voluntarios, aunque sea 
para ir  á  un batallón disciplinario, echan 
instancia desde el m ás alto  a l más bajo; 
hoy a  Caballería, mañana a otro sitio. 
L o-cierto  es que se nos está marchando 
a  diario lo m ejor de lo mejor, hasta que 
nos quedemos en cuadro; y  esto, ¿por 
qué? ¿P o rq u e ■ tenemos miedo? ¡Nada 
de esto! Por nuestra inactividad, por­
que aunque' la  m ayoría somos campesi­
nos, ingresam os voluntarios a  dar nues­
tra  sangre, si era  préciso, por bien de la 
Humanidad. Y  avmque seamos campesi­
nos, no impide nada ni quiere decir nada 
para que nosotros veamos y  nos demos 
•cuenta que, m ientras nosotros permane­
cem os meses y  meses inactivos, otras 
•Brigadas vierten su sangre a  torrentes 
día tras día y  meses tras  meses.

¡Y o quisiera luchar!
; ¡V iva el -Ejército de la victoria!

A n gel C A T A L A N  
122 Batallón, segunda compañía.

de los mandos superiores si éstos no 
son secundados a la  perfección por las 
clases de tropa. Frecuentemente, las a c­
ciones m ilitares son de una eficacia in­
ferior a  la  calculada por los mandos su­
periores porque existe carencia de man­
dos medios. Jefes y  oficiales no pueden 
dirigir una operación sin contar con los 
sargentos y  los cabos, que son los que 
tienen la  misión concreta de llevar y  
dirigir a  los pequeños núcleos de hom­
bres para el asalto a  la  trinchera ene­
m iga o a  la  tom a de una loma.

Una unidad carente de cabos y  sar­
gentos es como un cuerpo humano sin 
manos y  sin brazos.

L a  guerra es un arte y  una técnica, 
y  para poseer esta técnica en movi­
miento y  este arte se precisan hombres 
que se hayan adueñado de ella, cuadros 
capaces de asim ilarla y  utilizarla.

No basta que hayamos conseguido un 
sentido del deber y  un sentimiento sin­
cero de la  responsabilidad si carece­
mos de técnica para saber dónde hemos 
de colocar precisam ente una am etralla­
dora, cómo se ataca con bombas de m a­
no a  un tanque, cuáles son los acciden­
tes topográficos que ofrecen m ayor se­
guridad y  todos esos menudos detalles 
que adquieren un valor tan trascenden­
tal en los momentos de combate.

Hoy, el ímpetu combativo de un Aqui­
las completamente desnudo (desprovisto 
de técnica de guerra) no valdría para 
nada ante una ametralladora simple­
mente, ante un fusil am etrallador bien 
emplazado, aunque tales arm as fueran 
manejadas por un niño.

L a  capacitación im plica el conocer no 
sólo los ardides de la  guerra, sino tam ­
bién el funcionamiento de las  arm as; por

P R E R R O G A T I V A S  
I N J U S T A S  ‘

Ingrato es en verdad el tem a a des­
arrollar en nuestro trabajo de hoy. Que­
remos establecer desde nuestras colum­
nas el derecho a  la  crítica, siempre y  
cuando que ésta no fuera escrita ni in­
terpretada de m anera que pudiera le­
sionar los intereses comunes.

Ateniéndonos a  estas normas, la  crí­
tica, cómoda y  espectacular para quien 
la  ejerce por ejercerla, para quien ve la  
paja en el ojo ajeno sin presum ir la  ■ viga 
en el propio, nos resulta a  nosotros pe­
nosa en extremo, porque tenemos que 
poner en evidencia hechos con los que 
nuestra conciencia no com ulga y  que, 
por tanto, no quisiéramos que existie­
ran.

Aceptamos, pues, fatalm ente estos he­
chos y, con el propósito de que sean rec­
tificados, dejamos eprrer la  pluma.

Metidos que estamos en materia, ini­
ciemos el objeto nuestras líneas.

Sabemos que en  los Depósitos de In­
tendencia M ilitar existen una especie de 
Cooperativas mediante las cuales, pre­

ejemplo, saber el manejo de las armas 
autom áticas, cómo se limpian, se des­
montan y  se hacen funcionar, etc.

Porque así lo exige nuestra propia 
conveniencia, ¡intensifiquemos la  capaci­
tación de los mandos medios, de los 
cabos y  sargentos!

PED R ER O

Tercera compañía, segundo 
Batallón.

vio pago, eso sí, pueden sacarse comes­
tibles y  objetos de vestuario de los que 
corrientemente, por su calidad superior, 
no llegan a  nutrir ni cubrir los cueapos 
de quienes guarnecen ^  líneas de fuego.

No sabemos si p ara  tener acceso a  es­
tas adquisiciones es indispensable lucir 
algrún distintivo que acredite cierta je ­
rarquía ei^ el E jército  popular.

Vam os a  creer— olvidando que «toda­
vía  existen clases», -y olvidando tam ­
bién la  general indulgencia para con es­
trellados y  uniformados—q ue los encar­
gados de Intendencia no sienten la  tan 
generalizada debüidad por los entorcha­
dos.

Vam os a  m’eer incluso— âun adminis­
trando pródigam ente nuestra ingen-ui- 
dad— que los intereses comunes a  todos 
de los Depósitos de Intendencia no re­
sultan lesionados a l proporcionar estos 
géneros por conductos que no son los 
del suministro equitativo a  las Inten­
dencias menores.

Y  después 'de est% derroche de credu­
lidad vam os a hacem os esta pregunta: 
¿E stán  en igualdad de condiciones para 
adq'uirir géneros en Intendencia "un sol­
dado que un oficial o jefe  ? Resueltamen­
te, no.

P o r im lado, porque un soldado, pe­
se a  todo, no dispone de la  libertad de 
movimientos que un oficial, y  por otix>, 
porque tampoco puede equipararse el 
bolsilló del primero a l del segundo.

Se nos alegarán, combatiendo esta 
teoría, justas razones de estímulo. Pero 
¿estam os realmente precisados de estí­
mulo quienes antes y  después 'de la  gue­
rra  lo hemos dado todo por la  causa?

Quienes hemos sufrido persecucsiones 
sin cuento y  privaciones en aras de una 
sociedad m ás equitativa, ¿no nos abur­
guesam os al u,sar de unas prerrogativas 
que no se han promulgado en form a a l­
guna pensando en nosotros?

No nos aprovechemos nosotros de me­
joras que e l Gobierno de la  República, 
con una clara  "visióin dél momento, es­
tableció para  aquellos que precisaba 
traer ideológicam ente a  nuestro campo.

Defendamos el estímulo para los de­
m ás y  rehusemos el nuestro propio. 
A justem os nuestra conducta a  las ne­
cesidades de la  guerra, exigiendo todo a 
los demás, pero exigiéndonos -todo tam ­
bién a  nosotros mdsmos.

D e esta  form a conseguiremos la  emu­
lación en el sacrificio, que será siempre 
de m ás positivos resultados que usar de 
beneficios que lógicam ente no pudieron 
ser establecidos pensando en quien, por
su oon-vicción, no precisaba de ellos.

'
D. H E R N A N D E Z

Teniente ayudante del 2.° Batallón.
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¡Por la capacitación de 
cabos y sargentos!

• Con la  capacitación de las clases de 
tropa se consigue una victoria efectiva, 
pues se logra precisión m atem ática en 
los golpes asestados sobre el enemigo.

Se lucha con m ás conocimiento de la  
técnica guerrera.

L a  obligación del cabo y  del sargento, 
obligación im puesta por nuestra causa, 
por el esfuerzo de los caídos y  por el in­
terés de nuestra nación, debe ser la  de 
estudiar cada vez más en los libros téc­
n icas militares.

En una • operación es nulo el talento

- A
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H O J A  D E L  1Í&3 B A T A L L O

V e n g a n z a  y victoria
Y a  somos fuertes; y a  tenem os armas, 

municionas, una Aviación igloriosa y  po­
tente. Y  aihora podemos reconquistar, 
cara  a  cara, palmo a  palmo y  de hom­
bre a  hombre, todo el terreno perdido, 
todos los pueblos y  ciudades que gimen 
bajo el terror de esos lobc^ sanguina­
rios, lascivos, homosexuales, y a  que 
atropellan sin ningún sentim iento de 
humanidad niños, mujeres y  ancianos, 
que caen indefensos bajo sus g arras  de 
cuervos negros: Casos como M álaga, 
Durango, Guemica, Bilbao, etc.

iSí, somos invencibles porque hemos 
form ado un E jército  disciplinado, con 
unos mandos técnicos y  unificados, con

TO D O S A  L A  L U C H A
L a  patria  en peligro está 

por culpa de una traición, 
que el pueblo castigará 
sin m iras ni compasión.

¡Unámonos, españoles!
Todos juntos a  luchar 
en contra los invasores 
que nos quieren aplastar.

No podemos consentir 
v e r la  patria  escarnecida; 
antes mil veces morir 
que al extranjero rendida.

Labrem os la  independencia 
de nuestra España querida, 
que traidores sin conciencia 
nos la  tienen y a  vendida.

Nuestros pechos servirán 
de m urallas protectoras; 
en ellos se estrellarán 
las naciones invasoras.

r-nC'

A l combate con ardor 
marchemos siempre dispuestos, 
a  derrochar el valor 
defendiendo nuestros puestos.

Con machetes y  fusiles, 
cañones y  la  Gloriosa, 
las bajas serán por miles '  
en la  canalla facciosa.

Sin descanso lucharemos 
h asta  lograr la  victoria, 
que pronto conseguiremos 
para orgullo de la  Historia.

Del mundo la  admiración 
seremos los españoles, 
porque con honra y  tesón 
brillaremos como soles.

Defendemos nuestro hogar, 
la  justicia y  la  razón; 
no queremos soportar 
extranjera intervención.

A m antes de libertad, 
odiamos la  esclavitud, 
que el ’fascio, con falsedad, 
denomina rectitud.

¡ E jército popular!
Con arranque de heroísmo 
y  disciplina sin  par, 
a l invasor y  a l fascism o 
les podemos derrotar.

T A M A M S
1 2  3 Batallón.

una conciencia clara de los momentos 
actuales; porque comprendemos todos 
nuestros derechos y  deberes; porque 
representamos el trabajo, la  cultura, la 
libertad, la  igrualdad y  la  felicidad de 
una nueva sociedad, limpia de chulos y 
vagos señoritos; porque, a l fin, hemos 
exterminado a  todos los caciques y  te­
rratenientes, a  todos estos explotadores 
que vivían  a  costa del sudor de m iles de 
trabajadores, y  porque hemos aplastado 
con nuestros fuertes puños a  toda la  ca­
nalla fascista, en nuestra retaguardia, 
que defendían la  prostitución, la  religión 
y  el libertin^e.

■ Somos los vencedores; sabrem os ven­
g a r  sus traiciones, sus crímenes, y  con 
nuestra victoria  libertaremos a  nuestros 
hermanos, obreros y  antifascistas, que, 
esclavizados, 'gimen en sus cárceles y  
m azm orras, y  al mismo tiempo, sa lva­
remos a  nuestra querida España, ensan­
grentada y  vendida a  los fascistas in ter­
nacionales, que, creyéndose los “am os” , 
la  tienen invadida para satisfacer sus 
sádicos instintos.

Ludiem os con coraje, con valentía. No 
consintamos que nos azoten con e l in­
fam ante látigo, como a  una colonia de 
esclavos neg.r<«.

A hora debemos dem ostrarles que nos­
otros, los obreros españoles, las m asas 
dem ocráticas y  antifascistas, somos d ig­
nos de n u c ir o s  destinos, de nuestra in- 
dependencúa, que sabemos luchar y  ven­
cer, qufe preferim os la  m uerte m il veces 
antes a verncis sometidos todos y  nues­
tra  gloriosa y  am ada patria trocada en 
una segunda Abisinia.

Carlos M A N A U L L

Soldado del tercer Batallón,
prim era compañía.

E l com isario  de com pa ñ ía  debe saber h acer com p ren d er a sus h om ­
bres la  necesidad de una d isc ip lin a  conscien te , p e ro  de h ie rro . 
A s eg u ra r p o r  m ed io  de un tra b a jo  constante la  observancia  de 

esta d iscip lina  y  la  obed iencia  a los  m andos com o e lem en to  ind is­
pensable de toda  a cc ión  o rga n iza d a , ta n to  pa ra  e l a taque com o  

pa ra  e l rep liegu e , y  com o  ga ra n tía  de la  n o rm a l consecución  de 

los  ob je tiv os  propuestos.

no de la misión política que ccano ciu­
dadanos tienen encomendada, veremos 
con asombro la  transform ación casi to­
ta l del carácter de nuestra organización 
armada.

L a  pesadez se convertirá en ligereza.
E l agarrotam iento, en suavidad.
Y  los planes del mando, con este fiel 

mecanismjo, serán victorias sucesivas 
para las arm as del pueblo.

¡Adelante, pues, hasta el triunfo final!

Ramón U B E D A
Teniente del 123 Batallón, 

prim era compañía.

PO R  Q U E  L U C H A  EL  
C A M PE S iN O

E l campesino com bate en las filas 
del E jército del pueblo, no porque lo 
exige u n a  orden puramente oficial 
— ¡m uy lejos de esto!— , sino porque 
defiende sus libertades y  la  tierra que 
ha conquistado con su  trabajo. Porque 
defendiendo los decretos del Gobierno 
del Frente Popular y  la  obra del mi­
nistro de A gricu ltura se defiende a  sí 
mismo, defiende sus espigas, sus hó­
rreos, sus enseres m ás íntimos. P o r­
que conoce la m iseria y  la  esclavitud 
que en las tierras facistas  sufre el 
campesino.

E l campesino sabe que la  República 
acabó con los grandes feudos de la  no- 
.bleza y  del clero, con los vergonzosos 
latifundios, perdidos por la  ignorancia 
y  la desidia de los que en las ciudades 
llevaban im a vida opulenta, m ientras 
sus siervos seculares del campo, sin 
elementos, sin alientos humanos, míse­
ros, incomunicados y  vejados, mal po­
dían sacar a  las  tierras un poco de 
fruto.

Y  estas tierras cultivadas con mé­
todos semibárbaros, esos viflecios ase­
sinados por la  filoxera, esos bosques 
asolados por el hacha inconsciente y  
voraz del capitalista, pero conteniendo 
en sus entrañas gérm enes de riqueza 
aún virgen, han sido entregados a los 
cam pesinos libres, juntam ente con ú ti­
les de labranza y  créditos agrícolas 
que aseguran a l obrero del campo un 
porvenir de felicidad.

'Saben que trabajan p ara  ellos y  por 
el bienestar colectivo, y  trabajan a  gus­
to, con mucho más rendimiento que an­
tes.

Y a  se fué la  pesadilla de la  ley  H i­
potecaria, de los impuestos injustos y 
exorbitantes, ‘ de ■ «las lapas adheridas a 
la  roca», de d a  C astilla que podría 
com prarse por treinta dineros», de 
aquella, explotación ciega  del suelo, de 
aquel «instinto» heredado de cultivar, 
y  en un porvenir que ya  se vislum bra 
acabarán las desventuras de los 120 
ríos iberos que llegan a l m ar con su 
caudal íntegro, las lágrim as de senti­
miento de los 50 millones de hectáreas 
con sólo dos millones de regadío, se­
cadas por los sorbos bestiales del pu­
rulento y  apergam inado caim án del ca­
pitalismo.

E sta  pesadilla de la  desolación y  de 
la  m iseria aún impera, con más ím ­
petu reaccionario que antes, en la  m í­
sera  E spaña de Franco, y  esto el cam­
pesino nuestro lo  sabe. Sabe que la  úni­
ca  tierra que el fascism o da al cam pe­
sino es la  tierra eterna del sepulcro.

P o r eso e l campesino está luchando 
incondicionalmente a  nuestro lado.

L a  República h ará su rgir de la  vo- 
Iimtad de los obreros del cam po la  
agricultura consciente y  próspera que 
España se merece.

L . T.

Capacitación de los man­
dos medios

Objeto de la  capacitación.— E l objeto 
prim ordial de la  capacitación es proi>or- 
cionar a  los je fe s  de escuadra (si puede 
llam arse así), pelotón y  hasta  de Sec­
ción, todos aquéllos conocimientos nece­
sarios p a ra  el perfecto desenvolvimiento 
dentro de estas pequeñas unidades, y  co­
mo objeto directo e inmediato, instruir­
le paira que su colaboración dentro del 
engranaje de la gran  m áquina del E jé r­
cito popular sea  en todo momento el re­
sorte que respm da ücn m atem ática pre­
cisión a  la  palanca de mando de nues­
tros je fes (esto en e í  orden m ilitar).

E n  el aspecto político, facu ltarles de 
esa m ateria  tan  sum am ente necesaria, 
fuente de m oral inagotable: es decir, en­
señarles a  ser  perfectos demócratas, de 
cuyos sentim ientos la  República en fe ­
cha no lejana espera un pronto resur­
gim iento de paz, libertad, bienestar, jus­
ticia  y  trabajo.

lmi>ortancia. —  Aunque sea de sobra 
conocida esta importancia, no creo huel­
gue emitirla.

U na vez adquiridos los conochnientos 
politicomilitares, la  misión de los man­
dos quédase reducida a  esto simplemen­
te: mandar.

L a s  órdenes serán cumplidas.
E l funcionamiento, perfecto.
Y  la  victoria  no se h^rá esperar.
¡He aquí la  importancia!
Finalidad.— 'El fin que se  persigle con 

esta  instrucción es el siguiente:
N ótase en el E jército actual (y  hablo 

en general) una pesadez en sus m ovi­
mientos, un agarrotam iento en los pe­
queños engranes, que se traduce en una 
fa lta  de elasticidad (cosa lógica) que 
impide desarrollar í a  concepción de las 
ideas de m aniol^a con la  rapidez que 
el mando anhela; y  claro está, el pro­

blem a es de fácil solución:
Lim ando las asperezas, facultando a 

estos ejes, no secundarios, sino primor­
diales, y a  que depende casi directam en­
te  la  realización del plan del complica­
do mecanismo de nuestro Ejército.

Asámilada la  técnica m ilitar a l uníso-
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¿Por qué odiamos al fas­
cismo?

L e  odiamos porque desde que surgió es 
la  am enaza constante de la paz del mun­
do; porque estas hienas mussoliniana 
e hitleriana tienen sus sentimientos de 
destrucción de todos los pueblos libres; 
porque no respetan las vidas de los ni­
ños, m ujeres ni ancianos; porque ase­
sinan sin piedad a  los desgraciados que 
bnñ caído y  caen en sus manos; porque 
no reparan en arrojar su m etralla con­
tra  los pueblos y  ciudades abiertas y  no 
com bativas; porque saquean e incendian 
y  destruyen los hogares de los humil­
des, dejándoles en la  m ás acentuada mi­
seria; esto les ocurre a  los que les de­
jan la  cabeza sobre los hombros.

Odiamos con todas nuestras fuerzas y  
energías al fascism o, porque represen­
ta  al señorito que vive sin trabajar a 
costa del sudor de los trabajadores; al 
p irata  de la  banca que acapara dinero 
p ara  com prar todo lo que hace falta  pa­
ra  la  dertrucción de las libertades de­
m ocráticas; al especulador de la  explo­
tación, al usurero que hace préstam os 
para hundir económicamente a  los pe­
queños campesinos y  pequeña bui^uesia 
de la  ciudad.

Porque quiere convertir a  España en 
una colonia donde el trabajador del 
campo y  la  ciudad, de la  m ina y  de ia 
fábrica, trabaje dieciocho horas y  co­
bre una cincuenta de salarlo; porque 
quiere que el obrero y  el campesino tra­
bajen sin comer y  ellos com er sin  tra­
b ajar; por eso odiamos al fascism o ase­
sino y  feroz. «  i_ ,

E n  Alem ania, Ita lia  y  P ortugal el 
pueblo está sometido a  tma dictadura 
P ati  ̂ de horrores y  crímenes; pero ro­
mo ese sapo repugnante llegara a  cla­
var sus garras en toda nuestra patria, 
seria  donde hiciera toda clase de ensa­
yos sangrientos contra él noble e  indo­
m able pueblo español. ^  ^

; Qué es el fascism o ? Hambre, terror, 
represión, cárceles, campos de conce^ 
tración, desolación, explotación y  
te- éste es el fascisino; esto quiere el 
fascism o; esto es el fascism o negro, 
pardo o del color que se disfrace; contra 
todo esto luchamos nosotros, con la  cul­
tura. las arm as, con los libros, con la  
capacitación política y  m ilitar. Frente 
a  ese mundo de injusUcias pondremos 
nosotros, una vez derrotada la 
fascista, tm mundo de bienestar, de fe ­
licidad, de progreso y  libertad; para que 
esto pueda llegar, tenemos F ^ e r  en 
m archa todos los resortes útiles, para 
term inar con esta  p laga  y  que desapa­
rezca  del m apa y  no haya 
vagos que quieran v iv ir  a  costa del su­
dor de los trabajadores.

P or eso odiamos al fascism o y  esta­
mos dispuestos a  verter la  últim a gota 
de nuestra generosa sangre; por que no 
se repita la  historia de Alem ania. Ita ­
lia  y  Portugal en nuestra querida t-s-
pafta. , ,

Cam aradas: ¡NI un paso atrás ot la  
ofensiva, hasta el exterminio total del 
fascism o invasor!

¡V iva  la  República dem ocrática!
. ¡V iva  el Frente Popular!

¡V iva  el E jército del pueblo!
Luis A L V A R E Z
Cuarto Batallón.

£rt la  ba ta lla , cavad antes qae  
nada un hoyo. D u ra n te  la  n o ­
ch e  se pon d rá n  en com u n ica ­
c ió n  unos hoyos co n  otros.

N U ESTR O  TR IU N FO  ES 
IND ISCUTIBLE

Nuevam ente el E jército  mefreenario ha 
reanudado su ofensiva por el frente de 
Santander, donde su primordial a fán  es 
el de liquidar (esa es su intención) el 
frente N orte para después centrar toda 
su atención en los frentes del Centro, • 
con vistas a  la  conquista de Madrid en 
prim er lugar, y  después para obtener 
antea de la  próxima reunión de la  Socie­
dad de Naciones un hecho consumado, 
y a  que es una norm a que hasta ahora 
han a n u id o  y, a  decir verdad, con re­
sultado positivo, los Gobiernos faccio­
sos.

A l reanudar sus ataques, en las pri­
m eras acciones han obtenido determ ina­
das posiciones, que podemos conceptuar 
de segundo orden, debido a  la  sorpresa 
y  a  la  gran cantidad de m asa humana 
que en sus acciones emplean, lo cual 
trae  Irremisiblemente consigo la  gran 
cantidad de bajas que este medio de ope­
ra r les proporciona.

E ste  extrem o conviene le tratem os 
con objetividad, y a  que se presta a cier­
tos comentarios entre los propios comr 
batientes de nuestras filas. E s decir, que 
cada vez que la  Prensa da la noticia de 
que el enemigo ha obtenido un avance 
más o menos lnp>ortante, hay cam aradas 
un tanto pusilánimes que el pesimismo 
se apodera de ellos y  les hace descon­
fiar del triunfo de nuestra caxLsa. Con­
viene por ello que hagam os llegar a 
todos los que no sean capaces de com­
prenderlo así la  diferencia existente en­
tre los métodos de lucha del enemigo 
y  los nuestras. M ientras que nosotros 
procuramos ahorrar toda clase de sacri­
ficios, concediendo al valor humano to­
da la  Importancia que,debe concedérse­
le, ellos a l m aterial hombre no le con­
ceden ninguna, por cuanto no les inte­
resa que caigan en el campo de batalla 
más o menos soldados, en tanto tengan 
países que les proporcionan divisiones 
y  m ás divisiones, Igual que si importa­
ran cualquier clase de frutos, y a  que los 
pobres «voluntarios> no tienen opción a 
elegir si Ies conviene o no venir a  lu­
char a  Elspaña.

P or consiguiente, si pesamos las ven­
ta jas que obtienen con las pérdidas de 
vidas humanas, verem os cómo son ven­
ta jas negativas. ¿Pueden conceptuarse 
de victorias ios avances que sobre V iz­
cay a  hayan podido lograr ? ¿ Pueden es­
ta r  orgullosos de sus victorias en las 
cercanías de M adrid? Y o  entiendo que 
no, por cuanto en los mismos han caí­
do m illares de mercenarios marroquíes, 
del Terek), alemanes, italianos e incluso 
nacionales de los que a  la  fuerza les 
hacen luchar a  su lad a

D e esa m anera y  á  ese precio han ido 
elaborando victorias a  costa de dejarse 
móllares y  m ás m illares de seres inmo­
lados para siempre, y  esas victorias nos­
otros tenemos el deber de eludirlas en 
lo posible, roncediéndole todo el valor 
que tiene el hombre.

A l precio que las alcanzan se las hace 
pagar el E jército  republicano, que al 
cabo de un año de lucha ha sabido crear­
se una capacidad y  una organización mi­
litar que hace posible que a la hora 
de operar, a  la par que adm inistra el 
esfuerzo y  el sacrificio, poniendo los m e­
dios en ahoorar vidas, sepa adaptarse 
a los accidentes naturales o artificiales 
del terreno y  prefieran m orir allí antes 
de ceder un palmo de terreno al ene­
migo. Preferible es mil veces quedar 
tendido en el campo de batalla a  que 
nos viéramos, por nuestra cobardía, en

situación análoga a  la  de los trabajado­
res de los países antes mencionados. 
¡ Cuántos de los que hasta ahora se han li­
brado en esos países de las garras de la 
reacción, y  subsisten aún, preferirían la  
m uerte s i se les deparara la  ocasión de 
luchar contra sus opresores, antes que 
estar viviendo esa vida de esclavos, 
que no es vida! ¡T  no hablemos de 
los que al triunfo del fascism o caye­
ron ante las  descargas del pelotón eje­
cutor!

Todo esto k) h a  llegado a  compren­
der el E jército  popular, y  por ser asi 
no podrá ser  i>osible de ningún modo 
que triunfe en España el fascism o por 
muchos que sean los ejércitos que im­
porten de todos los países fascistas, don­
de el obrero, por quererlo asi la  bestia 
negra del fascio, no es otra cosa q\te 
muñeco de barro.

N ada nos puede ^ n ilan ar el hecho 
de que el enemigo pueda conquistar nue­
vos poblados y  nuevas posiciones, s i en 
ello se ha de dejar el suelo sembrado 
de cadáveres. En la  Gran Guerra, que 
duró cuatro años, los E jércitos centra­
les contaban las victorias por días y  al 
final perdieron la  guerra.

O. C A R V A J A L
M ayor je fe  del 124 Batallón.

A  ima madre proletaria
¡A  ti, madre proletaria, 

madre de dolor inmenso, 
llena de horror y  am aragura, 
te escuchamos tus lamentos!
;Te escuchamos con fervor, 
prometiendo, con dtireza, 
no descansar hasta ver 
a l ser que a ti te hizo mal 
m achacada su cabeza!
¡Te prometemos también 
vengarte con saña ñera, 
por tus hijos y  por é l bien 
de la Humanidad entera!
¡A  esos seres tan canallas 
que un m al día te inmolaron 
a  tus deudos más queridos,

edn escuchar a  tu s llantos, 
sin compasión a  tus penas, 
sin saber que eran amados 
por ti con grande cariño, 
te  prometemos m atarlos 
como se m ata a  un reptil 
y  a  un vil y  sucio gusano!
¡S i tú  supieras la  rabia 
con que nosotros callam os 
a l saber tanto dolor 
como el fascio está  sembrando, 
y  sin poder, por ahora, 
de todo ello vengarnos, 
verías que nuestras alm as 
m archan casi a l mismo paso 
que la  tuya, ensangrentada 
por los sayones de Franco!
¡Y a  llegará ese momento, 
por todos y a  tan ansiado; 
y a  llegará, madre buena, 
en que nosotros digamos 
lo  que hay que hacer con las fieras 
que a  ti sus garras clavaron; 
y  sin compasión ninguna, 
sin oírles ni escucharlos, 
como a  rabiosos m astines 
de baba inmunda infectados, 
te  prometemos, sinceros, 
a  todos exterm inarlos!
¡N o han de tem blar nunca, nunca., 
nuestros puños bien cerrados; 
ellos serán los que, fuertes, 
ai faccioso machacando, 
te  vengarán tus dolores, 
te  vengarán de tu s llantos, 
hasta que en tu  alm a sientas 
tranquilidad y  descanso!
¡Pobre madre proletaria, 
que a  ti  los monstruos m ataron 
lo m ejor que tú tenías 
en este mtmdo tan malo!
¡H as de saber, dolorosa, 
que todo buen miliciano 
que sepa de tus tormentos, 
de tu  alm a los desgarros, 
h a  de sentir el Impulso, 
fuerte, duro y  sin demayo, 
de vengarlos con prem ura 
p ara  que al fin y a  digamos: 
Justicia, y a  se hizo justicia, 
madre de algún proletario!
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EL FR ENTE  P O P U L A R
Glorioso conglomerado de hombres de 

Ideas liberales se reunieron: se hizo un 
pacto, se aprobaron unas reivindicacio­
nes; nos lanzam os todos con mucho en­
tusiasm o por el triunfo en las urnas, 
©1 16 de febrero, j Cuánto trabajo nos 
costó deshacer el tinglado de Pórtela y  
com pañía a  los que intervenimos de 
cerca en aquellas elecciones! Grato re­
cuerdo el del escrutinio de aquella no­
che. ¡Cuántas ilusiones, y  qué satisfac­
ción por haber sabido defender loa in­
tereses del pueblo!

Pero luego vino la  era negra, los que 
querían , sobornamos y  ganam os con 
m alas artes. No se conformaron, como 
nunca lo han hecho, y  así vino el 19 
de julio. Ellos, en unión de unos m ilita­
res malvados, querían aplastarnos para

•S s
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siempre; pero no lo han conseg^uido, ni 
lo conseguirán jam ás.

Los que antes pactaron para echar 
del Poder a Los que antes lo detentaban 
y  darle a l pueblo unas libertades, hoy, 
mi unión de todos los antifascistas, han 
hecho otro pacto, que bien oe podría 
llam ar pacto de honor: de dejarse m a­
tar todos, antes que pase el fascismo.

Gobierno del Frente Popular, Gobier­
no de la  victoria. El, a  mandar, y  to­
dos nosotros, a  obedecer. E l crearle 
obstáculos es hacerle el juego incons­
cientemente al fascismo.

A  Franco le ganarem os pronto la 
guerra, sabiendo estar todos a la  a l­
tu ra  de las circunstancias y  de las 
obligaciones que nos impone la  victoria.

A n gel FE R N A N D E Z
Soldado de Intendencia.

Camaradas de municiona­
miento

Os vo y  a explicar con la  sencillez más 
clara por qué estoy desempeñando la  
labor de miliciano de la  Cultura en esta 
compañía, al mismo tiempo que en la 
población civil del pueblo de Navace- 
rrada.

Todos sabéis que a l principio de la  
sublevación de la  canalla m ilitar-fascis­
ta  salim os a  defender la  libertad y  la  
equidad del trabajador español, a l mismo 
tiempo que la  del internacional, toda la 
juventud, sin distinciones ni clases. Sa­
limos lo mismo trabajadores de todos 
los partidos que estudiantes de todas las 
ideas, que dejamos los libros,' como yo 
lo hice, por nuestra querida y  amada 
República, y  con todo cariño cogimos 
el fusil para no dejam os avasallar por 
el fascism o.

Desde un principio sabíamos las in­
tenciones de los generales traidores, y  
por eso marchamos orgullosos al fren­
te para defender nuestra libertad y  
nuestra dem ocracia..

H oy el Gobierno nos llam a nueva­
mente para dam os un cargo que cree 
conveniente. Inm ediatam ente ncfe hemos 
puesto a  su disposición.

E ste  cargo es el siguiente: enseñar 
a  todos los cam aradas analfabetos lo 
que no han aprendido en toda su vida; 
es decir, a  escribir a  sus seres más que­
ridos, cambiando l o s  sentimientos y

A '

pensamientos con ellos, y  asi pueden 
decir a  sus cónyuges, ascendientes y 
descendientes y  a sí mismos que lucha­
mos por una libertad y  al mismo tiem­
po por la  cultura, para que el día de 
mañana puedan desempeñar el cargo 
que nuestra querida República nos de­
signe.

¡Cam aradas! Echemos al invasor de 
nuestro territorio. A hora que para ello 
es necesario que pongáis todo lo que 
esté a  vuestro alcance.

No creáis, compañeros, que con coger 
un libro y  tenerlo delante de la  v ista  es 
suficiente. ¡No y  mil veces no! H ay que 
comprenderlo, que sólo y  exclusivam en­
te  están para la  comprensión; y  como 
vosotros, desgraciadamente— pues así se 
puede decir— , no habéis temido maestros 

ni medios p ara  hacerlo, aquí tenéis un 
cam arada p ara  enseñaros todo lo que 
pueda, o por lo menos lo suficiente paxa 
etesempeñar un cargo que después del 
triunfo nos merecemos.

Lucio SA N Z  P A ST O R

Delegado cultural de Municio­
namiento.

H IG IENE  D E  L A  B O C A
«Más vale un diente que 

un diamante.»
(Cervantes, en «Don Qui- 

■ jote».)

H ay que limpiarse la  boca, porque de 
lo contrario nos atacarán las caries. L a  
caries es producida por un m icroorga­
nismo que resulta de la  ferm entación de 
residuos alimenticios que quedan sobre 
los dientes. Estos microbios persisten ad­
heridos a l esm alte por una película ge­
latinosa que los protege y  a través de la 
cual se nutren. Consiguen la  disolución 
y  el desmoronamiento de los tejidos del 
diente y  llegan a  la  pulpa (órgano de 
la sensibilidad), causando su putrefac­
ción y  vivos dolores. En el caldo de esta 
disolución se multiplican millones de mi­
croorganismos, que penetrando en el 
cuerpo pueden causar numerosas enfer­
medades generales (tuberculosis, gripe, 
fiebre gástrica, etc.), de las que la  boca 
es el pxmto de entrada; por eso, a l cui­
dar los dientes, cuidamos nuestra sa­
lud.

P ara  destruir esos microorganismos 
es preciso disolver primero la  capa ge­
latinosa que los cubre, y  esto se consi­
gue con un buen cepillo de dientes y  un 
buen dentífrico. L a  caries suele empe­
zar en los repliegues de los dientes y  
en los espacios interdentales, porque en 
ellos se form a más fácilm ente esa capa 
viscosa que, además, se descolora y  ha­
ce perder a l esmalte su blancura; por 
eso LO S D IE N T E S LIM PIO S NO SE  
PICAN .

Cómo deben lim piarse los dientes.—
E l cepillo debe conservarse seco. Debe 
moverse dentro de la  boca no sólo ho­
rizontalmente, sino de arriba abajo, y  
viceversa, para que las cerdas penetren 
en los espacios interdentales. Una vez 
utilizado el cepillo debe ser enjuagado, 
conservándole en un sitio aireado que le 
permita secarse rápidamente; debe ser 
reemplazado tan pronto como sus cer­
das comiencen a ablandarse por el efec­
to persistente de la  humedad.

L a  lim pieza de la  boca debe efectuar­
se después de cada oomida, o por lo me­
nos dos veces al día: después del des­
ayuno y  antes de acostarse. Cualquier 
anormalidad observada en la dentadura 
debe hacerse reconocer por im dentista. 
E L  CU ID AD O  D E L A  B O C A  E S U N A  
M ED ID A D E  PR E C A U C IO N  Y  D E  H I­
G IE N E  Q U E E V IT A  N U M ER O SAS 
M O LE ST IA S M A S A D E L A N T E .

C A L V E Z
Sanidad.

O bserva  b ien  las exp losiones de  
granada* P ro n to  te  darás  cuen­
ta d e l lu g a r en que  puedes c o ­
lo ca rte  seguro  pa ra  esperar la  
ord en  de ataque.

La descomposición de la 

retaguardia fascista es un 

hecho bien patente
L as (^usas son bien conocidas de to­

dos nosotros. Son de tanta trascenden­
cia y  de una fu erza  de expansión tan 
grande que, a pesar del sigilo con que 
se escondían, han llegado a nuestro co­
nocimiento. H asta son del dominio de 
los periódicos extranjeros, que nos in­
formaron primero, lo que desarma a  los 
maliciosos que podrían pensar en  una 
invención nuestra.

Primero es la  tradición española y  el 
so itid o  patriótico, pisoteados por ex­
tranjeros. E ra  obligado que ocurriera 
que la  imbecilidad de nuestra burgue­
sía, incapaz en todos sentidos, encon­
trara  un m otivo de admiración en la 
tan cacareada «técnica» y  «belicosidad» 
de las tropas extranjeras de Italia  y  
Alem ania. Fué, a l principio, el servil 
acatam iento a  todo lo que olla a  ex­
tranjero, defecto tan  difundido antes en 
España y  que hemos logrado extirpar 
de nuestras filas, fiando en nuestras 
fuerzas. Después fu é  una necesidad ur­
gente de una ayuda de fuera, so pena 
de paladear de repente la  más estrepi­
tosa derrota.

L a  burguesía inconsciente abrió las 
puertas de España a  las tropas merce­
narias de H itler y  Mussolini. L a  oficia­
lidad invasora, convencida de su pre­
ponderancia, acabó por som eter a  sus 
caprichos al E jército español rebelde, 
incapacitado, ignorante y  embrutecido 
con las taras m ás decadentes del ma­
tonismo tradicional.

L a  invasión lo invadió todo..., hasta 
la  coquetería de las m ujeres de loa ofi­
ciales españoles. Sabemos, por ejemplo, 
que en Sevilla y  en M allorca hubo ti­
ros y  los correspondientes fusilam ien­
tos de oficiales españoles— ¡hasta estos 
extremos deplorables puede llegar la 
abyección del servilism o!— , todo por 
cuestión de amores... nocturnos.

Los m ilitares lebeldes han de obede­
cer forzosam ente a  loa jefes que traen 
H itler y  Mussolini porque éstos saben 
im poquito más, y  precisam ente por es­
te  detalle nace la  superioridad de éstos 
sobre aquéllos, superioridad que se hace 
irritante en los m arcos de l a  retaguar­
dia que manda Franco, donde el extran­
jero im pera despóticamente bajo la  
m áscara del «generalísimo», otro «clown» 
del servilismo.

Se puede decir que el símbolo de la 
retaguardia fascista  es la  pistola, la  
«browing», con las divisas «herr» y  
«signore» en lazos manchados de san­
gre y  de lodo.

¡Y  la  sede en  Salam anca! Y  desde 
esta ciudad m ártir, prostituidos su his-

i

toria y  sus lim ites fam osos por la  des­
vergüenza de la  traición burguesa-cle­
rical-fascista, se entrega media España 
a  H itler y  la  o tra  media a  Mussolini, 
los monstruos de la  miseria y  de la 
guerra.

¿Cóm o no se iban a sentir estas abe­
rraciones históricas de lesa patria  en 
las alm as de los que aún conservan, a 
pesar de su  m édula reaccionaria, una

N U E ST R A S  A R M A S
Cam aradas conductores: Cuando con 

plena responsabilidad asumimos u n a  
función; cuando sabemos que constitui­
mos dentro del motor de la  uno
de los órganos vitales más indispensa­
bles para su perfecto funcionamiento, 
no debemos, por insidia, por dejación, 
etcétera, dar lu gar a  que, por fa lta  de 
una preparación eficaz de nuestra inte­
ligencia o por la  ausencia de una capa­
citación política y  también profesional, 
este motor (la guerra) no funcione con 
aquella regularidad que el momento dra­
m ático que vivim os exige y  las conse­
cuencias tan trascendentales que de ello 
se derivan.

E s  precisamente en estos momentos 
cuando loa zarpazos de la  bestia f a »  
cista acusan una m ayor ferocidad, cuan­
do nosotros hemos de oponer un más 
sólido valladar a  sus pretensiones.

En la  guerra, y  sobre todo cuando ésta 
tiene el carácter de libertad e indepen­
dencia, como la  nuestra, el arm a para 
puesta en nuestras manos nuestra má- 
el combatiente debe significarlo todo: 
debe tener presente en todos los mo­
mentos que la  contienda quizá puede 
decidirse rápidamente si, de una manera 
individual, cada uno dedicamos a l arma 
xim a atención.

En nuestra arm a e;^ecífica (el auto­
móvil) es, quizá, donde más acusada­
mente puede reflejarse la  conducta y 
capacitación de un combatiente, ya  que 
ella es sumamente delicada y, por tan­
to, requiere cuidados especiales, de loe 
cuales dependen su rendimiento y  su efi­
cacia, que, coordinada a  las  distintas 
unidades, representa el engranaje per­
fecto que con su firme movimiento, en 
fecha quizá no m uy lejana, ha de po­
ner en nuestras manos una España nue­
va, libre, próspera y  feliz.

S e  impone, pues, la  responsabilidad de 
nuestra conducta. N i una negligencia, ni 
un desfallecimiento e o  el cumplimiento 
de nuestros deberes. L a  victoria exige 
©sto, y  como en ella tenemos cifradító 
nuestras esperanzas de redención, a 
ella hemos de consagrar nuestros m áxi­
mos esfuerzos.

E  - A M A D O R
Cuerpo de Tren.

tradición española de independencia y  
de am or a  España?

E l egoísmo económico de estas gentes 
podrá ser grande, pero la realidad tris­
te y  vergonzosa de la  España «naciona­
lista»: divisiones de extranjeros que la 
bollan con sus apetitos im perialistas y  
sus cascos del crimen, no les puede pa­
sar inadvertida. E sas gentes saben que 
nosotros, los «rojos», somos españoles 
auténticos, a pesar de los tópicos que 
lanzan las radíos borrachas a  sueldo. Lo 
saben secretamente, porque en los pri­
sioneros que nos han hecho no han en­
contrado ni un solo «mercenario ruso» 
ni «extranjeros de las levas internacio­
nales». Han encontrado castellanos de 
pura cepa, levanünos, gaUegos, anda­
luces..., í españoles, en suma!, que luchan 
por la  independencia de su patria; obre­
ros que no vienen a  la lucha por dine­
ro, sino por una vida más justa, y  lle­
van en sus corazones la  sem illa reivin- 
dicadora e internacional del socialismo 
senailla que no tiene fronteras y  que 
agrupa a  las clases oprimidas de t ^  
el mundo en su lucha contra el tirano 
fascista.

Y  saben, al mismo tiempo, aquellas 
gentes que si el poder de Franco se 
mantiene en pie es por la  ayuda desco- 
nw nal de verdaderos Cuerpos de E jér­
cito de soldados italianos y  alemanes 
^ r  eso han surgido las v llien tes rebe^ 
üones de patriotism o en . M álaga y  en 
Motril, en Granada, en Segovia, en Cór­
doba, en Zaragoza y  en otros puntos 
de España.

¡E l fascism o en plena descomposiclóiil 
S e  ve en estos hechos, descritos por pe­
riódicos de tan poca sospecha como «The 
Times» y  «Le P etit Parisién», el órga­
no de la  reacción francesa, aunque le 
M y a n  querido dar una significación 
falsa.

J  causa de herida a l sen­
tido patriótico del burgués, que, a  pesar 
de todo, aún conserva la savia del es- 
pafiol, lo que m otiva las rebellones y  la 
descomposición del campo enemigo nues­
tro. H ay otras, ta l vez m ás e:¡q)reaivas, 
que iremos describiendo en artículos su­
cesivos.

O A R B O N E L L
Cuerpo de Tren.
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8 p r e s e n t e
ILa am etralladora, por las propieda­

des de su fuego, es el arm a principal 
de la  Infantería, que la  emplea en todo 
el transcurso del combate.

JL»as am etralladoras bien m anejadas 
y  dirigidas permiten obtener resultados 
decisivos en muchas ocasiones, merced 
a  la potencia, rapidez y  eficacia de su 
tiro. N inguna tropa en form ación un 
tanto densa puede presentarse ante el 
fuego de las ametralladoras.

Son susceptibles estas arm as de ti­
rar por encima de las tropas propias; 
de proteger los elementos avanzados de 
la Infantería, por la  ejecución de ba­
rreras; de emplearse hasta 3.000 me­
tros en tiro con puntería indirecta, y  
por concentraciones de fuego, aun con­
tra objetivos ocultos; de realizar fuegos 

de prohibición y  de desgaste, y, por su 
relativa eficacia, de tirar contra aero­
planos que vuelen a alturas no supe­
riores a 1.000 metros. Scm además, para 
la Infantería, las arm as por excelencia 
de la  defensa, actuando por cruzam ien­
tos de fuego, por sorpresa y  de flanco.

Todo ello exige en el personal am e­
trallador, tanto  de oficiales como de 
tropa, una esmeradísima instrucción de 
tiro: en los primeros, para poder diri­
girlo con éxito en el combate, y  en los 
segundos, para ejecutarlo debidamente, 
ya  que de estos dos elementos, direc­
ción y  ejecución apropiadas, depende el 
mejor rendimiento del fuego, único m e­
dio de acción de las am etralladoras.

U n a unidad de am etralladoras que 
no sepa ejecutar y  em plear debidamen­
te su fuego carecerá de preparación 
para la  guerra, finalidad ésta de toda 
instrucción.

O A B A U T E R IS T IC A S  T E C N IC A S  D E  
L A  A M E T R A L L A D O R A

L a am etralladora se caracteriza por

ETRALLADO

' ■ ..
■■ %
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su gran velocidad de tiro y  por su gran 
precisión. E sta  últim a cualidad es ccm- 
secuencia de la  estabilidad que propor­
ciona al arm a la  rigidez del afuste so­
bre el cual va  montada, cuya circuns­
tancia ofrece, además, la  inmensa ven­
ta ja  de anular casi totalmente la  in­
fluencia de la  nerviosidad del tirador 
en la  exactitud del fuego.

E sta  misma estabilidad del afuste 
permite a  la  am etralladora efectuar el 
tiro por encima de las tropas propias, 
y  al oficial comandante de la  sección 
dirigir el fuego de su unidad en todo 
momento.I

L a  velocidad práctica máxim a de tiro 
de la am etralladora «Hot<fiikiss» regla­

m entaria varía  entre 350 y  400 dispa­
ros por minuto.

E l agrupamiento que proporciona es 
denso, estrecho y  alargado. A  2.000 me­
tros de distancia y  la. am etralladora en­
lazada a l mecanism o de puntería en 
dirección, la  anchura de aquél en tiro 
concentrado es de 7,40 metros. Su pro­
fundidad varía con las distancias, es- 

‘ tando comprendida entre 261 y  107 m e­
tros.

E n  razón a  la  form a y  dimensiones 
del agrupamiento, la  am etralladora pro­
duce su m áxim o efecto sobre un obje­
tivo cuando el tiro se dirige en el sen­
tido de la  m ayor dimensión de é s te ' 
(tiro de.enfilada). ^

L a  am etralladora no necesita para su 
servicio m ás que un perscmal m uy re­
ducido; puede instalarse en cualquier 
punto del terreno, en m uy poco espacio.

La movilidad de su fuego le permite 
efectuar instantáneam ente cambios de 
objetivos y  concentraciones de fuego, lo 
que, unido a  la  facilidad que presenta 
para disimularse en cualquier accidente 
del terreno, hacen de la  am etralladora 
un arm a especialmente apta  para rea­
lizar el tiro por sorpresa, el cual une 
a  sus grandes efectos destructores un 
gran efectO' moral sobre el enemigo.

Merced a los grandes ángulos de caí­
da de sus trayectorias, a partir de cier­
ta  distancia, la  am etralladora es suscep­
tible de tirar sobre objetivos ocultos.

L a  m ayor eficacia de su tiro se ob­
tiene a  las distancias cortas y  medias, 
si bien su proyectil conserva hasta los 
3,300 metros una potencia vulnerante 
suficiente para dejar a  un hombre fue­
ra  de combate.

Los errores cometidos en la  aprecia­
ción de la  distancia, a partir de 600 me­
tros en adelante, disminuyen el rendi­
miento del tiro de modo considerable.

B A N Q U E T E S  D E L  FA SCISM O

Nociones de Geografía eco­
nómica de España

Se h a  dicho que esta  guerra es una 
guerra de independencia. N ada m ás ver­
dadero.

Ita lia  y  Alem ania, los dos países fas- 
cisías clásicos, han abocado sobre los 
lares hispanos gruesos contingentes de 
tropas, divisiones enteras de mercena­
rios sin ideales, pero que obedecen al 
ideal de rapiña de sus amos Mussolini 
y  Hitler.

U na breve noción de la  Geogi’a fía  eco­
nómica de España nos dará idea clara 
de lo que pretenden el «duce» y  el «füh- 
rer», esas dos hienas del capitalismo 
internacional que asuelan nuestra patria 
desde unos m eses posteriores al 19 de 
julio de 1936.

Nuestro país tiene 505 m il y  pico de 
kilóm etros cuadrados, o sean ocho me­
ses de viaje alrededor de esa extensión, 
andando 20 kilóm etros todos los días, 
en jornadas de cinco horas.

E n  los albores de su historia, grandes 
vías fluviales regaban las feraces tie- 
ri'as del país. Abundaban los metales 
preciosos y  lag riquezas naturales. La 
plata y  el oro de España despertaban 
la  codicia de todos los pueblos del M e­
diterráneo. P or esas codicias hubimos 
de soportar invasiones, que ge sofoca­
ron porque todos lo® españoles sentían 
el amor a  la  patria donde habían naci­
do y  vivido, y  aún no había nacido 
(ríial nacido) la  p iara de descastados de 
los Franco y  los Queipo.

¡Elsag riquezas existen aún hoy día! 
T-a. riqueza m inera ep variadísim a y 
abundante, a causa de la  heterogénea 
constitución clel terreno.

E s el tercer país del mundo en la 
producción d e hierro. L as minas de B il­
bao y  de H ueiva son famosas.

E s el primero en mercurio, que se ex­
trae de la s  fam osas minas de Almadén, 
en Ciudad Real, cuyas vetas, explota­
das desde el tiempo de los iberos, no se 
agotan. E s  el segundo país productor de 
cobro. L as m inas de Ríotinto y  Tarsis, 
en Hueiva, dan buena prueba de esto.

Abunda el antimonio y  el e.staflo en 
Galicia y  en León. E l grafito, §n Tole­
do. E l lignito, en Teruel. E l carbón, en 
Asturias y  en Ciudad Real. E l plomo, en 
Peñarroya. E l azufre y  las  piritas, en

Los cabos, los  sargentos y los o fi­
cia les lo  son ún icam ente  p o r  
m otivos  de o r  g  a n iza ción , y 
e llos  m erecen  e l respe to  desin­
teresado de los  buenos solda­
dos.

Hueiva. También abunda hierro en A l­
mería, y  las minas del R if son muy 
ricas.

No fa ltan  pingües'yacim ientos de ní­
quel, de cinc y  de t>otasa; este último 
producto, en gran cantidad, en Lérida.

B astantes minas de España están en 
poder de Alem ania, que las explota des­
caradamente, con el repugnante consen­
timiento de los mil veces ruines y  des­
preciables generales rebeldes. Como se 
ve, los designios hipócritas del fascis-r 
mo internacional ya  no nos son desco­
nocidos.

Ño menos abundante es la  producción 
agrícola de nuestro país. Se puede de­
cir que la  agricultura es la  fuente prin­
cipal de nuestra riqueza.

Tenemos extensiones enormes de tie­
rra— todas pertenecienteg a  la  España 
leal— dedicadas al cultivo del olivo, de 
la  vid y  de las fru tas m ás variadas.

De los olivos que se extienden a lo 
largo de casi toda la  cuenca mediterrá­
nea se extrae el m ejor aceite del mun­
do y  en más cantidad que en ningún 
otro país.

España produce tantos cereales que se 
puede decir de ella que es un granero 
inmenso.

E l azafrán, el esparto y  las plantas 
textiles crecen espontáneamente en las 
mesetas de Castilla. Las maderas son 
abupdantes. El corcho que se extrae 
sólo de Extrem adura hace que sea E s­
paña el prim er país productor de esta 
riqueza.

L a  riqueza animal es tan rica como 
la de cualquier otro país. Dada su abun­
dancia de pastos, hay un caudal for­
midable de ganado vacuno,' lanar y  ca­
brío. L a  raza merina de cam eros es cé­
lebre en todo el mundo. En el Oeste hay 
cerdos, cuyos rendimientos son tradicio­
nales.

Todas éstas son, mencionadas muy 
sucintamente, las principales riquezas 
naturales de España.

Riquezas que ge comen con los ojos 
lo® vam piros del capitalism o interna­
cional y  fascista, en franca invasión de 
nuestro suelo.

¡No permitamos, españoles, que la 
desolación de una invasión vergonzosa 
haga de nosotros sus víctim as propicia­
torias! ¡Luchemos con ardor hasta el 
último momento!

E l triunfo de las mesnadas de Fran­
co seria algo horroroso para España.

"Vendría la  opresión del hombre como 
animal para anularle como ciudadano, 
en provecho de las bandada® de caci­
ques, que succionarían con más gusto 
toda la riqueza de la patria. España 
colonia fascista  sería una tabla de di­
videndo y  oficinas burocráticas al ser­
vicio de H itler y  de Mussolini o de cual 
quler postor fuerte.

Otro® azotes ge descargaiían sobre 
los obreros y  campesinos. L as charcas 
de agua corrompida se prodigarían pa­
ra solaz de los cerdos del capital y  las 
moscas palúdieag de la  Iglesia, rejuve­
necida en sus vilezas.

Se pudrirían hasta los guijarros. Los 
impuestos de los ricos caerían como 
granizo sobre las espaldas de los po­
bres. L a  Hacienda sería incapaz de des­
afiar a  los terratenientes. E l capital, 
apartado de la  agricultura, sin bondad 
para fecundizarla. M oriría el monte, y  
la  ganadería después. Y , finalmente, por 
estas dos muertes de tierra y  ganado, 
fa ltaría  la  ración de carne al ciudada­

no, y  la  de leche al niño y  al enfermo, 
como ocurre en esog desdichados países 
que se llam an Italia  y  Alemania.

Y  como corolario final, las puertas de 
cada español se verían obligadas a  de­
ja r  paso a  la  guerra y  a la  muerte, a 
la  invasión de la  m iseria y  de la  más 
negra de las tristezas.

Pero esta dantesca visión de España 
llenaría de oro y  de sangre los bolsillos 
de los ogros fascistas.

Por eso debemos exigir a  todo anti­
fascista  ¡¡un coraje de lucha tenaz y  a 
muerte contra la  opresión del fascioü

prensa Obrera.—Juan Bravo, 3.—^>Iadrid

¿Sabéis a lo que conduce el discutir y hacer ensayos? Peñarroya, el 
día del movimiento, era nuestra, del Gobierno; y el Gobierno, al­
gunos elementos del Gobierno, se han lamentado profundamente 
de que en la época que Peñarroya fué nuestra no se consiguiera 
sacar grandes cantidades de carbón. Los obreros parece que pre­
ferían pasearse, hacer comités, hablar. En cambio, entraron los 
fascistas y consiguieron sacar carbón.

S ig n o s  
conven­
cí!

Hierro

Cóbre

Mercurio

Carbón

Potasa
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